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C A P Í T U LO  1 4

Hacerse y ser hombre en entornos  
de violencia doméstica femenina

Irma Hernández Solís
Hugo Saúl Rojas Pérez

resumen

Actualmente, en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México, no 
hay cabida a la existencia de hombres maltratados, ya que su este-
reotipo de género dentro del contexto local hace alusión a situaciones 

poco probables o casos que resultan ridículos. Es extraño pensar que pueda 
haber hombres que sean víctimas de malos tratos por parte de sus parejas 
(Toldos, 2013). En esa ciudad ser hombre viene acompañado de un papel 
masculino establecido culturalmente; y este es comportarse como cabeza de 
familia y ser proveedor del hogar. En Chiapas, un dicho común es que la 
mujer se casa para que el hombre la mantenga, quien tiene la responsabili-
dad de proveerla de alimento, techo, vestido y protección. Sobre este tópico, 
el objetivo del presente ensayo es visibilizar los mandatos de género en el 
contexto patriarcal chiapaneco, en particular cómo los hombres significan y 
experimentan su papel masculino como proveedor económico y jefes de 
hogar. Utilizamos a manera de referencia algunos fragmentos de entrevistas 
semiestructuradas aplicadas en junio de 2021 a hombres que expresaron, 
bajo la consigna de anonimato, maltrato o violencia por parte de sus parejas.

introduCCión 

En el entorno social se olvida que la violencia no es natural, sino aprendida, 
que es dirigida e intencional, y que tiene que ver con poder, abuso y control. 
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Poner apellido masculino al ejercicio de la violencia y rostro femenino al 
papel de víctima es estigmatizar, es mantener los roles tradicionales, por lo 
que negar o justificar la violencia femenina equivale a legitimarla. La violen-
cia de género contra el hombre lo deja en total olvido, casi como si se le 
quisiera castigar por los largos años en que el patriarcado y el machismo han 
imperado en el mundo (García, Cruz y Ocaña, 2020).

En esta sociedad patriarcal chiapaneca la identificación con el género se da 
precisamente mediante la asunción o interiorización de esa consigna básica: 
ser varón, con el cual debe adherirse al colectivo masculino. Esto se consolida 
a través de la asignación del rol de género que impone la sociedad. Cuando 
este varón fracasa en alcanzar los estándares impuestos, provoca su descali-
ficación y se duda de su virilidad (Valdez y Olavarría, 1997).

El ser hombre o mujer es un constructo social. Apenas nace, el varón ya 
es identificado por sus genitales, se le asignan características masculinas para 
moldear su masculinidad. Se fomentan ciertos comportamientos y se repri-
men otros, se transmiten convicciones sobre lo que significa ser varón. De 
forma paralela se le sitúa en una posición de superioridad sobre el otro 
((Valdez y Olavarría, 1997)

Para hacerse hombre, los varones deben superar ciertas pruebas, como 
conocer el esfuerzo, la frustración, el dolor; haber conquistado y penetrado 
mujeres; hacer uso de la fuerza cuando sea necesario; trabajar irremunera-
damente; ser padres/tener hijo/s; como fruto de lo anterior, ser aceptados 
como hombres por los otros varones que ya lo son, y ser reconocidos como 
hombres por las mujeres. La competencia de un hombre es con otros hom-
bres: compite por mayor poder, prestigio, fuerza, inteligencia y, especialmente, 
por las mujeres (Olavarría, 2010 ).

desarrollo

La perspectiva de género señala que existen modelos hegemónicos de mas-
culinidad y de femineidad a los que se deben responder de acuerdo con el sexo; 
así, se espera que los hombres cumplan con todos los atributos asignados a 
su categoría social, entre los cuales se cuenta que sean fuertes, dominantes y 
violentos (Rojas-Andrade et al., 2013)

La violencia de género es, por tanto, un fenómeno complejo y supone la 
articulación de toda una serie de violencias, que van desde una violencia sim-
bólica que construye los cuerpos culturalmente, tensionándolos, hasta esa 
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violencia física que amenaza a las mujeres por el mismo hecho de serlo. 
Existe una violencia más sutil y perversa que se sostiene en el lenguaje y en 
las representaciones culturales que, al naturalizarse e invisibilizarse, dan 
garantía de éxito en tanto no se cuestiona lo que no se puede ver. Es la im-
posibilidad misma de ser identificada la que sostiene su función ideológica 
y poder simbólico (Blanco, 2009). Uno de los sujetos entrevistados expone 
lo siguiente, de lo referido por su abuela:

—Tu deber como hombre es mantener a tu familia, que no le falte comida, 
techo y dinero, cuando lo hagas serás un hombre de verdad—; eso me decía mi 
abuelita. Continuaba la plática y le decía a mi hermana: —Hijita tú te vas a 
buscar un buen hombre que te mantenga, él te va cuidar cuando te cases, es su 
responsabilidad como marido (Roberto).11 

Debido a las características del rol de género, hombres y mujeres no 
solo somos diferentes, sino que somos desiguales y los unos dominan a las 
otras. Es ese el basamento sobre el que se construye nuestra estructura social 
(Blanco, 2009). 

En el contexto mexicano, se asume popularmente que una mujer que 
ejerce violencia lo hace como una reacción defensiva o reactiva. Igualmente, 
el estereotipo dicotómico: hombre-victimario y mujer-víctima es un axioma 
aceptado (Huerta, 2016). La sociedad actual no da cabida a la existencia del 
hombre maltratado ya que no existe la visión de este tipo de hombre en la 
violencia doméstica (Aguilera et al., 2015). Las instituciones subsumidas en 
esta cultura demandan que los hombres adscriban sus actitudes y conductas 
a los modelos preestablecidos, como es el caso del rol de violentador, lo que 
se ha cristalizado considerándose como una verdad incuestionable que en-
cubre la complejidad del fenómeno de la violencia (Rojas et al., 2013)

La violencia femenina tiende a naturalizarse por su carácter sutil y reactivo; 
no obstante, todo acto violento intencional genera un impacto psicológico 
devastador e irreversible en la autoestima de las víctimas (Huerta, 2016). 
Realmente para una mujer es muy sencillo embellecer una manifestación de 
violencia y disfrazarla con un escudo de amor, como la celotipia o victimizarse 
ante un bajo ingreso económico de la pareja. Sobre ello, refiere uno de los 
entrevistados:

1 Los nombres utilizados para denominar a los entrevistados son ficticios.
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Hay días que por las noches realmente llego cansado a casa y solo quiero dormir, 
la verdad no tengo energía o ganas de tener relaciones sexuales y mi esposa me 
dice por las noches: “¿qué, tienes a otra?, ¿tan fea estoy que no me quieres ni 
tocar?, de vicio estar casada, te espero por la noche y nomás nada”, realmente da 
pena decir no quiero, porque existe la idea que como hombre debo cumplir a 
mi esposa para hacerla feliz (Gerardo).

En el testimonio anterior podemos interpretar cómo el hombre se siente 
acosado y angustiado por no cumplir con sus responsabilidades maritales. 
Efectivamente, estamos frente a un tipo de violencia invisibilizada que se 
presta, cuando mucho, a comentarios jocosos, pero jamás se toma en serio por 
ser hombre quien la padece. Es un tipo de violencia que está ligada directa-
mente al papel que se espera debe asumir un hombre, y cuando este no se 
cumple, se valora como falta de virilidad. Los hombres entienden la violencia 
como una forma correctiva que tiene la mujer para moldearlos de acuerdo 
a sus expectativas y como un producto de los conflictos subyacentes que ellas 
no han logrado resolver adecuadamente. Así, la violencia aparece cuando no 
cumplen el ideal de hombre que las mujeres demandan (Rojas et al., 2013).

Cuando se desestima a las víctimas varones de sus derechos, se les discri-
mina por su género. La violencia no es natural (sino aprendida), es dirigida 
e intencional y tiene que ver con el poder, el abuso y el control. Poner ape-
llido masculino al ejercicio de la violencia y rostro femenino al papel de 
víctima es encorsetar, es perpetuar los roles tradicionales y negar o justificar 
que la violencia femenina equivale a ser su cómplice, a legitimarla (Trujano, 
Martínez, Camacho, 2010).

Argumentar con mitos como el que los hombres suelen ser más grandes 
y fuertes, o que, si alguna mujer violenta a su marido es siempre en defensa 
propia, o que ellos provocan el enojo de sus mujeres es rizar el rizo; es decir, 
complicar las cosas más de lo necesario. Es no tener memoria. Es borrar de 
un plumazo años de valiosas luchas feministas en pro de la equidad (Trujano 
et al., 2010). Tal como comenta Gabriel:

En una ocasión no nos pagaron a tiempo en el trabajo y llegué a mi caso triste 
y desesperado esperando apoyo y compañerismo por parte de mi pareja, y ella 
me dijo: “¡Otra vez no te pagaron! ¡A lo tonto trabajas, ya viste, de vicio te partes 
el lomo trabajando y para que no te paguen, pero te gusta sufrir, porque ni te 
pagan bien y tú ahí sigues, búscate algo mejor que no alcanza para las cosas 
de la casa!”. Es frustrante el no llevar el alimento a casa, preguntar qué hay de 
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cenar y que mi esposa me conteste: “¡Pues nada!, porque no me has llevado al 
súper. Es tu obligación traer el sustento a la casa”.

La violencia hacia el hombre no se considera como tal, sino más bien se 
ridiculiza, razón por la cual se sigue dando prioridad pública a las mujeres 
en temas de violencia, por considerarlas más débiles y carentes de protec-
ción; no deja cabida a la idea que un hombre también pueda ser la víctima, 
lo que deja ver que la institucionalidad que trabaja en temáticas de género 
tampoco escapa a las influencias cegadoras de la cultura patriarcal; así los 
hombres callan, para no tener que lidiar con la ridiculización (Rojas et al., 
2013). En el siguiente fragmento de entrevista también visibilizamos un tipo 
de violencia que suele ser callado por los hombres por temor a que duden de 
su masculinidad:

Para salir con mis amigos tengo que preguntarle a mi esposa si puedo salir, casi 
casi pedir permiso. Siempre me dice no, que ya me voy a gastar dinero a lo 
tonto, dinero que no tengo, mejor le comprara a mis hijos o que me iba a pu-
tear. Mis amigos no me bajan de mandilón y se burlan porque ya conocen a mi 
esposa (Ramiro).

ConClusiones 

Los fragmentos de entrevistas utilizados reflejan violencia de género soterra-
da y sobre todo el sometimiento a un tipo de orden doméstico que se ante-
pone como una responsabilidad masculina, cuya vigilancia recae en la pareja. 
El mantener a los hijos, vivir para el hogar, ser responsables, tener relaciones 
sexuales cuando la mujer lo desea, ser cabeza de familia, implica mandatos 
de género que los mismos hombres opinan que ocultan por temor a ser re-
chazados, pues se pensaría que son débiles. No hay cabida para que después 
de un día de trabajo se sientan cansados, fastidiados o tal vez hasta frustrados, 
ya que las expectativas de las parejas es que solucionen la mayoría de los 
problemas en casa, sean del orden económico o de crianza; él es la figura de 
autoridad, fuerza y respeto. 

El feminismo cuestiona las imposiciones de la sociedad patriarcal sobre 
las masculinidades; al surgir las nuevas identidades masculinas alternativas 
visibiliza un valor social emergente que permite que los hombres cuestionen 
los imaginarios dominantes y repensar los modelos culturales tradicionales 
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que propician que los varones sientan que su papel en la sociedad no es el 
adecuado, lo que genera una crisis de identidad a los hombres que lo prac-
tican (Rojas et al., 2013) 

La misma sociedad patriarcal otorga el poder a la mujer de utilizar la 
figura paterna para infringir miedo sin que el padre esté presente. Al fin y al 
cabo ¡son hombres! y para eso los criaron y es su labor y responsabilidad 
como jefe de familia. ¡Qué difícil no poder quejarse o externar los sentimien-
tos!, ser personas que a lo largo de su vida han sido educados para no llorar, 
para solucionar todo, no demostrar derrota alguna; estos sentires los hace 
finalmente hombres débiles y un fracaso como jefes de familia, no aceptados 
por la sociedad. Cualquier víctima de la violencia merece atención, respeto 
y apoyo. Su sufrimiento y su dolor son igualmente legítimos, se trate de una 
mujer o de un hombre, de un niño/a o un anciano/a (Trujano et al., 2010).

El ser hombre se convirtió en un ejercicio de escucha y empatía entre los 
propios hombres y los motivó a diseñar formas sanas, responsables y produc-
tivas para interaccionar junto a las mujeres y en develar la armadura psíquica 
de aquella masculinidad que los obligaba a mantener distancia emocional de 
otros hombres (Huerta, 2016). 

Tal vez en esta transición social, estas nuevas sociedades que se gestan 
en las nuevas masculinidades permitan que el hombre se convierta en sujeto 
y desaparezca el género binario, llegando a existir un equilibrio en el uso del 
poder, en vez de una lucha por el dominio. El movimiento feminista permi-
te visibilizar esta parte oculta de las masculinidades, estas microviolencias, 
las cuales están presentes, pero invisibilizadas o no nombradas; la verdadera 
lucha es contra la violencia hacia las mujeres, que ciertamente tienen una 
mayor incidencia, pero al deconstruir y formar nuevas masculinidades per-
mite que no se hegemonicen estos roles de género, y así dejar de replicar el 
estereotipo de macho, para dejar de ser violentado, violentarse a sí mismo y 
violentar a la mujer. Y por fin ser libres, de experimentar y expresar senti-
mientos y acciones que a lo largo de la historia han sido reprimidos. 
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